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Entrevista a Pilar Sánchez Vicente 

sobre su premio Edhasa
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 Pravia Arango 

nhorabuena, Pilar, por el Premio 

Edhasa Narrativas Históricas 

(2025) con El cantar del Norte. 

La guerrera astur. 

¡Muchas gracias! Ha sido tan inesperado como 

bienvenido. Por una parte, es la primera vez que 

me presento a un premio, desde luego no con-

taba ganarlo y, por otra, supone un espaldarazo 

a mi trayectoria literaria, que suma, con este, 

trece títulos. 

Tu novela tiene más de narrativa literaria que de 

documento histórico de esos que andan por los 

archivos; te lo digo porque son hilachas históri-

cas con las que confeccionas un texto ágil, en-

tretenido y muy fácil para cualquier lector. Sé 

que para tus libros te documentas con rigor; por 

tanto, ¿cuáles fueron tus fuentes tradicionales y 

populares para obtener este texto tan lleno de 

vida, de tradiciones y costumbres, de leyendas 

y de mitos? 

Parto de la base de mi formación medievalista, 

especializada en la historia de la mujer y de la 

vida cotidiana: mi primera obra en 1986 fue, 

precisamente, Breve Historia de Asturias, que 

actualicé en 2010, así que juego en casa. En este 

caso, además del manuscrito 1622, Memorias 

de Asturias de Luis Valdés, que es el germen de 

la historia, conté con información oral recogida 

por la Fundación Belenos y con la mitología as-

turiana. Pero, lo fundamental, es que todo ello 

no se note, que la lectura sea fluida, atrape y en-

tretenga. Me ofenden las descripciones prolijas, 

muchos autores piensan que, por insertar defi-

niciones de la Wikipedia, la novela adquiere 

mayor rigor histórico, cuando lo que hacen es 

entorpecer la lectura. Somos seres cuasi bióni-

cos, con el móvil pegado, ya consultaré yo las 

dudas que tenga o ampliaré información o com-

probaré algún dato. 

Cuando leía El cantar del Norte. La guerrera 

astur tenía el pálpito de que era el primer libro 

de una serie, ¿me equivoco? 

Noooo (risas). Eso es bueno, señal de que pide 

más, y me pasó con las novelas anteriores. To-

das podrían tener continuación, pero creo que 

me aburriría escribiéndola. ¡Y hay tantos filo-

nes que explotar en la cantera del pasado…! 

Siempre del lado de las mujeres: la protagonista 

y sus hermanas, la hermana y la mujer de Pe-

layo; la mora pareja de la cristiana, la barra-

gana, la rica que puede elegir con quién casarse. 

Esa muestra tan plural de la sociedad del VII, te 

la compro. Entonces, una sociedad sin “boes” 

ni “bopas” respiraba más libre. Resulta curioso 

que tuvieran que pasar mil cuatrocientos años 

para que la práctica social se trasladase a la 

norma, a la ley, y aun así.  Catorce siglos para 

“legalizar”, para poner en papel — sin papeles 

no hay nada—, para que pudieras recrear ese 

L
A

 G
A

L
E

R
A

https://revistaoceanum.com/Pravia_Arango.html


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

8 

mundo femenino; seguro que es una ida de olla 

lo que te comento. ¿Qué me dices? 

 

Tenían muchas normas heredadas de la legisla-

ción romana, que establecía la inferioridad jurí-

dica de la mujer, y la Iglesia todavía será más 

restrictiva con sus derechos. Pero eso será más 

tarde. De todas formas, en la Edad Media la si-

tuación de iure poco tiene que ver con la de 

facto. Sobre todo, en estos primeros siglos, 

donde la sociedad es más plural y tolerante; por 

ejemplo, todavía pasarán cuatrocientos años 

hasta que se prohíba el matrimonio y amance-

bamiento eclesiástico. Y la participación de la 

mujer en la vida activa, es un hecho comproba-

ble en las firmas de documentos, censos, etc. 

Sin ir más lejos, el documento medieval más 

antiguo que se conserva en la península Ibérica 

lo firma una mujer, doña Fakilo, una terrate-

niente vinatera de Lliberdón, que en la novela 

es la que provee de caldos a las hermanas 

Asuera. 

 

 

Tayuela, fabes, raitán, blemias, cacía, sacha-

doras, misquiteras, cortín, nisales, morrongue-

ras, mazadoras…, palabras que leo al comienzo 

de tu novela. Me encantaron. Creo que son as-

turianismos no recogidos en el DRAE, dime si 

estoy equivocada. Como asturianismos en un 

texto en español, ¿no convendría ponerlos en 

cursiva o entrecomillados? Quitarlos no. Sería 

una pena. Crean un “ambiente de llagar de si-

drina en espicha”, pero diferenciarlos del espa-

ñol… ¿Qué opinas? 

 

Misquitera, sachadora, mazadora… son profe-

siones que aparecen citadas en femenino en los 

primeros fueros municipales, entre otras mu-

chas, hasta setenta llegué a contabilizar en el de 

Santiago y su tierra. El resto son términos astu-

rianos, la mayoría recogidos por la RAE como 

tales. Los mantengo porque no dificultan la lec-

tura, su significado queda claro en el contexto 

y, como bien dices, dan ambiente. De todas for-

mas, poner o quitar cursivas y otros aspectos 

formales, se lo dejo a las editoriales, cada una 

tiene su libro de estilo. 

 

Como en la cuestión anterior tengo muchas du-

das. En el listado de personajes del principio de 

la novela hay mezcla de históricos y ficticios 

(Pelayo y Sancha Asuera). Ahora que lo pienso 

los nombres históricos casi suponen el “hilo 

musical” de la historia que discurre en tu libro: 

la vida de aquellas mujeres. No sé si esta refle-

xión mía dará pie a otra tuya. A ver. 

 

Bueno, yo te diría que tan histórico o ficticio es 

Pelayo como Sancha. No así los reyes visigo-

dos; por ejemplo, o doña Fakilo, de los que 

existe firma y sello. Pelayo aparece citado por 

primera vez doscientos años después de su su-

puesta existencia en una crónica castellana, y la 

batalla de Covadonga ni se menta en otra ver-

sión posterior. La historia que conocemos de 

este rey es para la literatura decimonónica; no 

así el Reino de Asturias, que está claro que exis-

tió, aunque su fundación se pierda en las tinie-
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blas del tiempo… ahí radica el éxito de El can-

tar del Norte, en su credibilidad, que fue muy 

valorada por el jurado. Al final, en Historia, la 

verdad solo es la más verosímil de las mentiras 

posibles. 

 

 
 

¿Con El cantar del Norte. La guerrera astur has 

ganado lectores? Lo comento porque tus libros 

anteriores  están pegados a Asturias y a mujeres 

relevantes en su momento y hoy olvidadas. Con 

tu premio Edhasa tocas un tema fundacional de 

lo que hoy es España. En cuanto a lectores, ¿ya 

has salido de la periferia de la periferia como 

dice nuestro Rodrigo Cuevas? 

 

Ja ja ja, ya sabes que las periferias son las nue-

vas centralidades. Ten en cuenta que fui autora 

de Roca durante muchos años y ese marchamo 

ya me dio reconocimiento más allá de Pajares; 

además, mis protagonistas están vinculadas a 

Asturias, sí, pero recorren mundo. En La hija de 

las mareas me felicitaron por el vívido retrato 

de la Revolución francesa, vista a través de los 

ojos de Andrea Carbayo, hija de Jovellanos… 

(Guiño). Y Mujeres errantes fue un best seller 

y sigue vendiéndose siete años después, trans-

curría en Suiza y Londres. Y Cimavilla, claro. 

Ahora, nada como este premio, es otra dimen-

sión, y la promoción también, voy de feria en 

feria, como las Asuera (risas). En serio, en Ed-

hasa me siento muy bien tratada. Estoy muy 

contenta. 

 

¿Puedes comentarnos algo en lo que estés tra-

bajando? 

 

Hablando de Rodrigo Cuevas, él me prologó La 

Asturianita, que salió en mayo. Esta novela es 

el fruto de un proyecto conjunto en el que estu-

vimos tres años trabajando. Pretendemos recu-

perar la figura de Regina García López, una 

mujer duramente castigada por la vida, que re-

corrió los escenarios del mundo dando ejemplo 

de superación a los mutilados en el periodo de 

entreguerras. Artista consagrada, no necesitó 

tener brazos para pintar, escribir, tocar un ins-

trumento, conducir un coche o disparar una es-

copeta. Idealista, defensora de los derechos de 

los más débiles, su labor filantrópica la condujo 

a un destino indeseado. ¡Hay que leerlo para 

creerlo! No contaba con el premio, si no, ni loca 

saco dos bombas como estas a la vez…¡La As-

turianita y La Valentona, casi nada! ¡A ver 

cómo me las apaño! (risas) 
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Lo sé. De los compañeros no se habla, pero he 

seleccionado dos curiosidades. Ni se me ocurre 

rozar los pesos pesados de la novela histórica. 

Voy a ello. ¿Qué opinas de la historia para es-

cépticos de Juan Eslava Galán y de las píldoras 

históricas de Nieves Concostrina? 

A Juan y a Nieves tengo el placer de conocerlos 

personalmente; con Juan compartí jurado en la 

Semana Negra de Gijón, y La muerte es mía, 

una de mis novelas más divertidas, lleva la re-

comendación de Nieves Concostrina en la cu-

bierta. La historia no es una sucesión de reyes y 

batallas, de hechos luctuosos. La historia la es-

criben seres anónimos, con sus virtudes y de-

fectos, sus aciertos y errores, pero el relato que 

conocemos está tan imbuido de heroísmo y va-

lor, está tan idealizado y es tan impersonal, que 

resulta poco creíble. Juan y Nieves no cuentan 

mentiras, tan solo ponen el foco debajo de las 

alfombras. ¡Y alguien tiene que llamar mas-

tuerzo a Fernando VII, por favor! Que muchas 

veces, más que historia parece hagiografía lo 

que se enseña… 

Un saludo, Pilar. Mil gracias. Ahí te va que te 

preste. 

https://www.youtube.com/watch?v=1lFOcNC7LdQ
https://www.youtube.com/watch?v=1lFOcNC7LdQ
https://www.youtube.com/watch?v=1lFOcNC7LdQ



